
 

 

 

 

Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos! 

San Josemaría nos enseñó a permanecer siempre en acción de gracias a Dios. Ut in 

gratiarum semper actione maneamus! Y, entre los motivos de agradecimiento, quiero referirme 

ahora a la clarividencia —verdadera iluminación del Cielo— con que el Señor ilustró a nuestro 

Padre a la hora de preparar el Derecho particular del Opus Dei. Ahí, como conocéis, está previsto 

que el Prelado, oído el parecer de su Consejo, pueda nombrar un Vicario auxiliar que le ayude de 

modo inmediato en el gobierno de la Prelatura (cfr. Statuta, n. 134 § 1 y 3, n. 135), y en los edificios 

que integran la sede central, puso unas habitaciones destinadas al Vicario auxiliar. 

Gracias a Dios me encuentro bien de salud, teniendo en cuenta mi edad; y, como el trabajo 

aumenta con la expansión de las labores apostólicas, después de haber pedido sus luces al Señor, he 

llegado a la conclusión de que es el momento de poner en acto esa posibilidad prevista por san 

Josemaría. Y, tras oír al Consejo General y a la Asesoría Central, he nombrado Vicario auxiliar a 

don Fernando Ocáriz. 

Como nuevo Vicario general, con el parecer del Consejo, he nombrado a don Mariano 

Fazio, hasta ahora Vicario regional en Argentina. 

El nombramiento del Vicario auxiliar, con las facultades ejecutivas para el gobierno de la 

Prelatura, incluyendo las que el Derecho atribuye al Prelado, me supondrá una gran ayuda para 

seguir aún más de cerca el desarrollo de la labor en los 69 países en los que trabaja la Obra. 

En vísperas del año mariano que estamos a punto de comenzar, en el que pediremos a la 

Virgen por las familias del mundo entero, me agrada considerar que damos este paso —como todos 

en la Obra— de la mano de nuestra Madre. Rogadle que, con la intercesión de san Josemaría, del 

beato Álvaro y de tantas hermanas y hermanos nuestros que tenemos ya en el Cielo, sepamos 

comenzar y recomenzar nuestras vidas de hijas y de hijos de Dios, con una fidelidad mayor a la 

llamada recibida del Señor. 

Aprovecho estas líneas para desearos nuevamente una feliz Navidad, muy cerca del Niño 

Jesús, de la Virgen y de san José. 

 

Con todo cariño, os bendice 

                           Vuestro Padre 

                           + Javier 

 

 

Roma, 10 de diciembre de 2014, conmemoración de Nuestra Señora de Loreto. 


